
Alimentación 

La alimentación controlada 
de las ponedoras 

Nadie puede negar que las circunstancias económicas por las que atraviesa actualmente 
la avicultura de puesta española son sumamente graves, produciéndose la docena de hue­
vos a un precio muy superior al precio de venta_ 

En estas circunstancias y teniendo en cuenta que la partida de mayor importancia en la 
determinación del coste de la docena de huevos es la representada por la alimentación, es 
lógico que cuanto ahorremos en ella afectará muy directamente a la reducción del nivel de 
nuestras pérdidas_ 

De ah! que habiendo hallado en dos números sucesivos de la misma publicación norte­
americana unos nuevos trabajos sobre la posibilidad que se nos brinda de restringir el pien­
so a las ponedoras, no hayamos dudado en reproducirlos en SELECCIONES A VICOLAS_ 
El lector podrá ver as( el interés que presenta esta restricción de pienso, debiendo valorar 
personalmente cada uno si le interesa realizarla, aún a sabiendas del trabajo ex tra en que 
incurrirá_ 

Por último, teniendo en cuenta las diferentes circunstancias económicas en que se de­
senvuelven la avicultura norteamericana y la española, al final de estos trabajos figura un 
cuadro en el que hemos intentado _aplicar a nuestro caso los datos de la segunda de las ex­
periencias de aquel pa(s_ 

Doug Kuney 

(California Pou/try Letter, 1978: 11, 1-3) 

Con el prop6sito de evaluar los efectos 
de la al imentaci6n controlada de las pone­
doras sobre el comportamiento de éstas y 
los beneficios que ello puede reporta r, he­
mos llevado a cabo una ser ie de experien­
cias en la Universidad de California_ 

La primera prueba se inici6 en 1975, de­
sarrollándose en un gall inero abierto situa­
do en Orange County, en el Sur de Califor­
nia. Se utilizaron 2 populares estirpes co­
merciales de pollitas Leghorn de 24 sema-

nas de edad, instalándose en baterías de 
30x46 cm. a base de 3 gallinas por jaula. 
Estas aves se mantuvieron en producci6n 
durante 3 ciclos de puesta aunque aqu í nos 
limitaremos s610 a exponer los resultados 
de los dos primeros. E I pienso empleado a 
lo largo de las pruebas siempre fue el mis­
mo y los tratamientos analizados fueron los 
siguientes: 

1. Suministro de pienso por 3 períodos 
de 1 hora cada día -de 7 a 8 de la mañana, 

26 1 



262 LA A Ll MENTAC ION CONTROLADA DE L AS PONEDORAS 

de 1 a 2 del mediod(a y de 7 a 8 de la tar­
de. 

2. Suministro de pienso du rante 2 perio­
dos de 2 horas cada d (a - de 7 a 9 de la ma­
ñana y de 7 a 9 de la tarde. 

3. Pienso a discreción durante todo el 
d (a. 

El acceso de las aves al pienso se contro­
ló mecánicamente por medio de unos tab le­
ros de madera cont rap lacada que se eleva­
ban a voluntad durante los periodos desea­
dos. El accionamiento de estos tableros fue 
hidráu l ico, regulándose el acceso de las aves 
a los comederos por medio de un reloj. 

Los resultados 

Como puede verse en la tab la 1, el con­
sumo diario de pienso de las aves cuya al i­
mentación se restringió según los programas 
1 ó 2 fue, respectivamente, de alrededor de 

un 12 o de un 9 por ciento menor que el 
de las aves testigo del tercer t ratamiento, 
refiriéndonos con ell o a los datos conjuntos 
de ambas estirpes. Ello se reflejó en pesos 
vivos sign ificativamente inferiores y, en al­
gún caso, también en unos menores pesos 
medios de los huevos -tabla 2-. En la ma­
yor parte de los casos esta reducción en el 
peso de los huevos se tradujo tamb ién por 
el porcentaje de huevos puestos en cada ca· 
tegorla . 

Aunque no se experimentó, cabe supo­
ner que la pérdida reg ist rada en el peso de 
los huevos se hubiera podido prevenir, al 
menos en parte, mediante el suministro de 
una alimentación algo más ri ca en prote(na. 
Esto es, de hecho, lo que se recomienda ge­
neralmente siempre que se limita de alguna 
forma el pienso a las ponedoras. 

Como tamb ién puede verse en la tab la 1, 
mientras que la producc ión no resu ltó ape-

Tabla 1. Reducción en el consumo de pienso, puesta y conversiones alimenticias de las 
dos estirpes utilizadas en la prueba de alimentación controlada r*). 

Reducc ión ~ el % d e puesta Ind lce de conversión 
consumo, o galllna/dia por docena 

Tratamientos Estirpe 
l.er ciclo 2. 0 ciclo l.er c iclo 2.

0 
ci clo 1.er 

cic lo 2 .
0 

ciclo 

3 pero X 1 hora A 12 14 69,1 a 49,3 a 1,85 b 2,52 ab 
2 pero x 2 horas A 8 11 69,2 a 52,8 a 1,92 ab 2 ,44 b 
A discreción A O O 72,9 a 52,6 a 1,99 a 2,70 a 
3 pero x 1 hora B 10 10 72,6 a 55,6 a '1,67 b 2,13 b 
2 pero x 2 horas B 8 9 70,8 a 54,9 a 1,76 b 2, 19 b 
A discreción B O O 70,2 a 53,7 a 1,93 a 2,44 a 

(*) L as cifras de cada col umna seguidas de una letra distinta son significativamente diferentes . 

Tabla 2, Pesos de los huevos y de las aves - media de las 2 estirpes- r *). 

Peso medio del huevo, g. Peso fi nal de las aves , kg. 

Tratam ien tos 
I .er ciclo 2.

0 
ciclo MedIa l,er ciclo 2.

0 
ciclo Media 

3 pero x 1 hora 58,1 a 62,4 b 59,9 b 1,73 b 1,75 b 1,74 b 
2 pero x 2 horas 58,4 a 63,1 ab 60,4 ab 1,73 b 1,8 1 ab 1,77 b 
A discreción 58,9 a 63,6 a 60,9 a 1,87 a 1,9 1 a 1,89 a 

(*l Las cifras de cada colum na seguidas de una letra distinta son slgniflcattvamente di ferentes . 
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nas afectada por el nivel de restricc ión, el 
índice de conversión por docena mejoró 
muy sign ificat ivamente en relación con las 
aves alimentadas ad libitum . Combinando 
los dos ciclos de puesta y las dos esti rpes, la 
efic iencia al iment icia mejoró aproximada­
mente un 10 por ciento y un 8 por ciento 
respectivamente para el primero y el segun· 
do t ratamientos en relación con el último. 
Dicho de otra forma, las aves de esta expe­
riencia alimentadas ad libitum tuvieron un 
consumo extra de energ ía comprendido en­
tre un 8 y un 10 por ciento, lo cual no 
aprovecharon de ninguna forma toda vez 
que no por ello pusieron más huevos. Este 
sobreconsumo de energía se hizo patente, 
en cambio, en el mayor peso corporal de las 
aves al final de cada ciclo de puesta. 

La mejora registrada en el índice de con-

vers ión, al mismo tiempo que los efectos 
prácticamente nu los qur tuvieron un siste­
ma u otro de restricción sobre la puesta y 
el peso de los huevos, pueden significar un 
ahorro bastante sign ificativo en el coste de 
producción por docena aunque el lo depen­
derá de que ex ista la relación adecuada en­
tre el coste del pienso y el precio de venta 
de los huevos. 

Util izando los datos recogidos de esta 
prueba y unos precios de 8,67 ptas/k ilo de 
pienso y de 30,55 pesetas, 26,00 ptas. y 
14,30 pesetas para la docena de huevos de 
unas categorías respect ivas de grandes, me­
dios y pequeños, hemos podido determinar 
los beneficios brutos por gallina alojada pa­
ra cada tratamiento. Para mayor simplifica­
ción, en la tabla 3 exponemos los datos re­
sumidos de las dos estirpes. 

Tabla 3. Bene ficios brutos por gallina alojada - media de las 2 estirpes- ( *) . 

T ratamiento Primer ciclo Segundo ciclo Total 

ptas . ptas. ptas. 
3 per radas de 1 hara 202,80 a 106,60 ab 309,40 ab 
2 per íodos de 2 horas 195,65 a 122,20 a 3 17,85 a 
A discreción 183,30 a 89,05 b 272,35 b 

(*) Las cif ras de cada columna seguidas de una letra distinta son significativamente diferentes. 

Como pued-e verse por estos datos, aun· 
que durante el primer ciclo de puesta ya se 
observó que las aves menos rentables eran 
las alimentadas a discreción, la diferencia 
con los otros dos grupos no fue significativa 
hasta el segundo ciclo. En conjunto, las 
aves al imentadas ad libitum fueron las me­
nos rentables de todas. 

Como es lógico, la alimentación restringi­
da de las ponedoras presenta mayores ven­
tajas cuanto más elevado sea el coste del 
pienso. En contrapartida, si la diferencia en 
precios entre los huevos mayores y los pe­
queños es muy grande y los precios de los 
huevos son elevados, parte de la ventaja ob­
tenida con el ahorro de pienso puede desa­
parecer. 

En resumen, el éxito económico de prac-

ticar un programa de restricción de pienso a 
las ponedoras dependerá no sólo de los re· 
sultados técnicos que se obtengan sino de la 
relación ex istente entre el precio del pienso 
y el precio de venta de los huevos. Pero 
además habrá que tener en cuenta otros 
factores tales como las diferencias entre es­
tirpes, las cond iciones ambientales de las 
aves y los niveles superiores de proteína u 
otros nutrientes que habría que suministrar 
a las aves para contrarrestar los pequeños 
inconvenientes de una restricción. Si todo 
ello se toma en consideración y consegui­
mos reducir el sobreconsumo de energía 
que tienen las gallinas alimentadas a discre­
ción, lo más fácil es que una restricción mo­
derna de pienso compense económicamen· 
te. 
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Don Bell 

(California Poultry Letter, 1979: 2, 1-4) 

De las numerosas experiencias rea l izadas 
para estudiar los efectos de la restricción de 
pienso a las ponedoras Leghorn podemos 
deducir que, en general, los métodos que se 
han preconizado han sido los siguientes: 

1. Limitación del tiempo que las aves tie­
nen acceso al pienso. 

2. Limitación del pienso a distribuir en 
unas cantidades específicas -del 90 al 95 
por ciento. 

La mayor parte de estas experi encias han 
demostrado que gracias a la rest ricción del 
pienso se puede consegu ir: 

• Una mejora en el índice de conversión. 
• Una pequeña reducción de la puesta. 
• Una pequeña disminución del peso del 

huevo. 
• Cas i siempre, unos mayores beneficios. 
¿Cómo es pos ible consegui r estos resulta­

dos? La mayor parte de los investigadores 

se hallan de acuerdo en que las gallinas tie­
nen un consumo excesivo de pienso duran­
te los meses más fríos del año y que si se li­
mita la cant idad de pienso este problema 
queda pa liado. Además, las formulaciones 
actua les de los piensos para ponedoras 
-con cantidades sobrantes de muchos prin­
cip ios nutri t ivos- frecuentemente permiten 
llevar a cabo una cierta restricción sin que 
con ello afectemos a la producción. Sin em­
bargo, esto últ imo es algo que ya deberían 
tener en cuenta los nutrólogos de las fábr i­
cas de piensos más que los avicultores. 

A fines de 1977 iniciamos una experien­
cia para estudiar los efectos de restringir el 
pienso a una manada de ponedoras com­
puesta por aves de dos estirpes comerciales 
diferentes y agrupadas a las 18 semanas de 
edad en dos pesos distintos. En la tabla 1 se 
exponen los pesos de estas aves. 

Tab la 1. Pesos de las pollitas a las 18 semanas de edad. 
---,--------,---------~ 

T ipo de ave Estirpe A 

Kg. 
Ligera 1,04 
Pesada 1,23 
Media de las 2 1,14 

La experienc ia se desarroll ó ent re las 20 
a las 64 semanas de edad, aunque a las 18 
semanas, una vez pesadas las aves y clas ifi­
cadas como se indica en la tabla anterior, se 
distribuyen al azar entre los dos tratam ien­
tos. Uno de el los cons istió en el sumin istro 
del pienso a discreción y otro en el reparto 
de éste sólo dos veces al día, de 6 a 8 de la 
mañana y de 6 a 8 de la tarde. Durante el 
resto del día los comederos perm anecieron 
cerrados. 

Por otra parte, en las sigu ientes 44 sema­
nas cada uno de los grupos recibió o bien 
una ración con el 16,7 por ciento de proteí­
na o bien otra con el 18,5 por ciento. Esta 
última dieta se formuló así para proporcio­
nar a las aves un 10 por ciento de más de 

Esti rpe B Media 

Kg. Kg. 
0,99 1,02 
1,19 1,21 
1,09 1,12 

todos los nutrientes a excepción de la ener­
gía. 

Evolución de los pesos de las aves 

Habiendo vue lto a pesar a las aves a las 
52 semanas y a las 64 semanas de edad en 
la tabla 2 se exponen los datos correspon­
dientes: 

Como puede verse en comparación con 
la media de las dos estirpes que se expone 
en la tabla 1, la diferencia de peso ent re las 
aves ligeras y las pesadas que entonces fue 
de 190 g., a las 52 o a las 64 semanas se ha­
bía transformado en unos 200 g., lo que 
significa que prácticamente se había mante­
nido al mismo nivel. En comparación con la 
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Tabla 2. Pesos de las aves adultas -ambas estirpes. 

Al imentación Tipo de ave 

Restr ingida Ligera 
Restring ida Pesada 
Restringida Promedio 
A discreción Ligera 
A discreción Pesada 
A discreción Promedio 

al imentación ad libitum, el peso fina l de las 
aves pesadas fue un 8,2 por ciento menor y 
el de las aves ligeras un 8,8 por ciento me­
nor. 

Peso a 52 sem anas, Kg . Peso a 64 semanas, Kg. 

1,61 1,63 
1,80 1,83 
1,71 1,73 
1,76 1,79 
1,96 1,99 
1,86 1,89 

La puesta y la mortalidad 

En la tabla siguiente se exponen los da­
tos referentes a ello: 

Tab la 3. Puesta y mortalidad de las aves -ambas estirpes-o 

Para met ros y al1mentactón Aves ligeras Aves pesadas Media de las dos 

%de puesta galli na/día: 
Aliment. restringida 
Alimentación a discreción. 

N .o de huevos/ave alojada: 
Aliment. restri ngida 
Aliment. a discreción 

% de morta lid ad : 
Aliment. restringida 
Aliment. a discreción 

Es interesante observar cómo cuando se 
al imentó a ambos grupos de aves a discre­
ción, la puesta gall ina/d la fue exactamente 
la misma, no observándose tampoco dife­
rencia algu na entre el comportamiento de 
las dos est irpes. Sin emba rgo, la limi tación 
del pienso de las aves más pesadas orig in ó 
un 1,5 por ciento menos de puesta en com­
paración con el mismo grupo al imentado ad 
libitum , mientras que la restricción en las li­
geras dio lugar a una diferencia del 3,8 por 
ciento en la puesta. 

Calculando la puesta por gallina alojada, 
las aves de menos peso alimentadas con res­
tricción dieron 10 huevos menos que las al i­
mentadas ad libitum , en tanto que las más 
pesadas dieron sólo 2 huevos menos. 

Por último, la mortalidad fue menor en 
las aves pesadas que en las ligeras y menor 

66,2 68,6 67,4 
70,0 70,1 70, 1 

190 201 196 
200 203 201 

11,3 8,3 9,8 
15,0 10,0 12,5 

también entre las al imentadas bajo un régi­
men de restricción en comparación con las 
que recibieron el pienso a discreción. 

El peso de los huevos 

Los datos referentes a ell o se exponen en 
la tabla 4: 

De promedio, el peso med io de los hue­
vos fue de unos 2 g. menos entre los pro­
ducidos por las aves ligeras en comparación 
con los puestos por las aves pesadas. En la 
estirpe A esto ocasionó una reducción en el 
número de huevos de más de 56,7 g. desde 
el 73,4 por ciento hasta el 60,9 por ciento 
mientras que en la estirpe B se pasó de un 
80,8 por ciento a un 75,0 por ciento. Esto 
debe servir de llamada de atención acerca 
de lo que puede ocurr ir con algunas estirpes 
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Tabla 4 Pesos y clasificaciones de los huevos - ambas estirpes-o 

Parámetros y alimentación Aves ligeras Aves pesadas Media de las dos 

Peso total de los huevos por 
gallina alojada, Kg.: 

Aliment. restringida 10,90 11,98 11,44 
Aliment. a discreción 11,49 12,07 11,78 

Peso medio del huevo, g.: 
Aliment. restringida 57,5 59,6 58,6 
Aliment. a discreción 57,6 59,5 58,6 

% de huevos de más de 56,7 g.: 
Aliment. restringida 67,6 80,4 74,0 
Aliment. a discreción 68,0 77,1 72,6 

Tabla 5. Consumos de pienso y conversiones -ambas estirpes-o 

Parámetros y alimentacl6n Aves ligeras Aves pesadas Media de las dos 

Consumo diario de pienso 

por gallina, g.: 

Aliment. restringida 

Aliment. a discreción 

Kg. de pienso/docena huevos: 
A li ment. restringida 

Aliment. a discreción 

Kg. de pienso/kg. de huevos: 
Aliment. restringida 

A liment. a discreción 

Ingesta diaria de energ{a 
metabolizable, Kcal.: 

Aliment. restringida 
Aliment. a discreción 

cuyos pesos de los huevos son más criticas 
que otras. 

Como puede verse en la tabla preceden­
te, el sistema de alimentación no tuvo nin­
gu na influencia sobre el peso de los huevos. 

El consumo de pienso y la conversión 

Como puede observarse en la tabla 5, los 
efectos más interesantes de la restricción 
alimenticia se hicieron patentes en los con­
sumos de piensos y las conversiones: 

De la observación de esta tabla se deduce 
por una parte, que las gallinas de menor pe-

92,2 98,5 95,3 
99,0 105,3 102,1 

1,67 1,73 1,70 
1,70 1,81 1,76 

2,43 2,41 2,42 
2,46 2,53 2,49 

257 274 266 
276 294 285 

so consum ieron alrededor de un'6 por cien­
to menos de pienso al d la que sus compañe­
ras más pe~adas y que las que recibieron el 
pienso bajo un rég imen de restricción con­
sumieron también ce rca del 7 por ciento 
menos que las alimentadas ad libitum . La 
diferencia entre las aves que se hall aron en 
circunstancias opuestas - ligeras y' restringi­
das contra pesadas y no restringidas- fue 
de un 12,5 por ciento en el consumo diario. 

La eficienc ia al imenticia también reflejó 
esta situación, siendo la mejor convers ión 
-b ien por kilo o bien por 'docena de hue­
vos- la de las aves ligeras restringidas y la 
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Tabla 6. Ingresos por la venta de huevos menos el coste de la alimentación -media de los 
dos tipos de piensos-o 

Estirpes y alimentación Aves ligeras Aves pesadas Media de las dos 

Ptas . Ptas. ptas. 

A 
Restringida 204,10 232,05 218,10 
A discreción 206,05 2 13,85 209,95 

B Restricción 206,70 2 11,90 209,30 
A discreción 216,45 200,85 208,65 

Media de aliment . restr ingida 205,40 222,30 213,85 
Media de aliment. a discreción 211,25 207,35 209,30 

peor la de las pesadas alimentadas a discre­
ción. Por último, el consumo diario de 
energía también reflejó el mismo cuadro. 

Consideraciones económicas 

El decid ir si una nueva técnica de manejo 
se puede aceptar o no depende siempre de 
ana l izar todos los factores económicos in­
volucrados. Por ejemplo, no sería deseable 
reduc ir el coste de la alimentación por do­
cena de huevos si ello fuera a expensas a la 
producción total de éstos. 

Partiendo de la idea de que en un análisis 
económ ico hay que util izar los precios ac­
tuales en el campo, las cifras de las que par­
timos fueron las siguientes: 29,25 ptas/do­
cena para los huevos grandes, 26 para los 
medianos y 16,25 para los pequeños; 8,58 
ptas/kilo para el pienso con el 16,7 por 
ciento de proteína y 8,94 pesetas/kilo para 
el del 18,5 por ciento de proteína ('). 

Con estas bases, en la tabla 6 exponemos 
el balance económico de la prueba: 

De la observación de esta tabla se dedu­
cen dos interesantes conclusiones: 

1. Los beneficios brutos aumentan mar­
cadamente cuando se suministra el pienso 
restringido a las aves separadas inicialmente 
por su mayor peso corporal, ocurriendo lo 
contrario con las aves más l igeras. 

2. Esto tiene lugar tanto con una estirpe 
como con otra. 

Por último, la estirpe A fue ligeramente 
más rentable que la B, existiendo también 

en ella notables diferencias en la produc­
ción por separado de la mitad más pesada y 
de la mitad más ligera, mientras que las pe­
sadas produjeron 204 huevos y, de ellos, el 
73.4 por ciento de más de 56.7 g. de peso, 
las más ligeras dieron 196 huevos con sólo 
el 60,9 por ciento de más de este peso. 

Discusión 

De los resultados de esta experiencia po­
demos hacer fuerte hincapié en la recomen­
dación de separar inicia lmente una manada 
en dos grupos según su peso a la madurez 
sexual, alimentando a cada uno de ellos de 
forma diferente. Si a las más ligeras las ali­
mentamos a discreción y a las más pesadas 
las rac ionamos, bajo los supuestos econó­
micos antes indicados, los beneficios brutos 
que obtendríamos serían de unas 217 pese­
tas - la med ia de 2 11,25 y de 222,30 pese­
tas-, los cuales serían mayores que las 
213,85 o las 209,30 pesetas que nos resul­
tarían de tratarlas a todas por igual y ali­
mentarias, respectivamente, bien en régi ­
men de restricción o bien ad libitum. 

Este plan i mpl ica, por consiguiente : 
a) el dar siempre a discreción a las aves más 
ligeras de la manada con objeto de que pue­
dan mantener una buena puesta y nos den 
huevos del peso adecuado; b) restringir el 
pienso a las aves más pesadas de forma que 
se controlen sus aumentos de peso de adul­
tas y, en consecuencia, su rentabilidad ge­
nera l. 

(1) Véase al final las co.nslderaclones económicas de la Escuela sobre la rentabilidad actual en España de ambos siste­
mas de alimentación. (N. de la R.) 
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CONSIDERACIONES ECONOMICAS DE LA REAL ESCUELA DE AVICULTURA 

Como en cualquier caso en que se barajen cifras económicas, las conclusiones ex­
traidas de un estudio o de una prueba en un pais, no tienen que ser necesariamente 
las mismas en otro. De ahi que, considerando que las circunstancias económicas ac­
tuales en España, son diametralmente opuestas a las norteamericanas, sin omitir los 
datos del trabajo original, aliado de ellos hayamos tenido interés por evaluar los res­
sultados de la segunda prueba en nuestro caso especial. 

Para ello hemos partido de considerar el precio medio del kilo de pienso a 19,50 
pesetas y los siguientes precios de venta para la docena de huevos: extra y super-ex­
tras a 37 pesetas, primeras a 32 pesetas, segundas a 30 pesetas y terceras a 26 pese­
tas. 

El número de huevos dentro de cada categor/a lo hemos calculado con base en los 
pesos medios indicados en la tabla 4 y de acuerdo con la fórmula de Filmer -1977. 

Partiendo de estas bases, las diferencias que hemos'hallado entre el valor de venta 
de los huevos y el coste de la alimentación son las siguientes: 

A limentación Aves ligeras Aves pesada s Promed io 

Pta s. Ptas. Ptas. 

Restringida + 2,40 +- 3,90 + 3, 15 
A discreción - 5,90 - 23,30 -" 14,60 

Como puede verse, la conclusión a que podria llegarse -al menos bajo las circuns­
tancias actuales, en las que el precio de los huevos está por los suelos- es diferente 
que aquélla a la que llega Bell en Estados Unidos: tanto con las aves más ligeras co­
mo con ,las más pesadas interesa restringir el pienso. Sin embargo, si en las primeras 
ello reporta una ventaja muy pequeña - 8,30 pesetas por gallina- en las segundas la 
ventaja es mayúscula - 27,20 pesetas por gallina-. En este aspecto si que coincidi­
mos con lo que se deduce del estudio norteamericano acerca de que, de restringir el 
pienso a las ponedoras, es más interesante hacerlo con las aves pesadas que con aqué-. 
lIas otras más ligeras. 

LOS GRANOS DESECADOS DE DESTILACION EN LA AlIMENTACION 
DE LAS AVES 

(Poultry In ternational. 17: 7, 42-43. 1978) 

Con su 27 por ciento de prote(na. unas 2.510 Kcal. Metabolizables por kilo, el 3.90 por 
ciento de ácido linoleico y un 7,5 por ciento de grasa. los granos desecados de destiler(a 
constituyen un interesante alimento para las aves. 

La composición en aminoácidos de este producto es también muy notable: 0,90 por 
ciento de lisina. 1.00 por ciento de metionina + cistina, 1.30 por ciento de arg ini na. 0,40 
por ciento de triptófano, etc. 

Las experiencias llevadas a cabo con estos granos perm iten aconsejar los siguientes nive­
les de utilización, 5 por ciento en arranque y 10 por ciento en acabado; ponedoras y re­
productoras. 20 por ciento; pollitas en recria, 25 por ciento. 
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lAVES PREFABRICADAS 

Técnica J experiencia 
• • a su servIcIo 

Un modelo para cada necesidad 
• Anchos normalizados para naves dedicadas 

a exp lotaciones avíco las y ganaderas. 

• Rapidez de montaje. 

• Naves completamente recuperables. 

• Ahorro de calefacción. 

• Materiales de primerísima calidad. 

• Facilidad de limpieza y desinfección. 

• Costes muy bajos por metro cuadrado de 
planta edificada. 

• Mayor densidad de aves alojadas. 

• Entrega inmediata. 

• Estructura metálica tipo celosía 
constru ida según normas oficiales. 

• Interiores totalmente diáfanos sin 
columnas ni tirantes. 

• Cubierta a dos vertientes con desnivel 
del 30 %. 

• Cámara de aire y cielo raso aislado con 
placas especiales de fibrocemento. 

• Cerramientos de alto poder aislante. 

• Sistemas de venti lación especiales para 
cada necesidad. 

• Interesantes planes de financiación. 

No decida su nueva construcción antes de consultar, sin compromiso alguno, 
a nuestro Departamento Técnico. 

material agropecuario, s.a. 
Ctra. Arbós . Km. 1,600 - Teléfonos (93) 8930889 Y 893 41 46 

VILANOVA I LA GEL TRU (España) 


